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d) El diseño, organización y desarrollo de p r o g r a m a s de investigación así co-
m o de o t ro t ipo de act ividades encaminadas a conseguir los objetivos señalados. A 
tal efecto se pod rán establecer acuerdos o convenios de colaboración q u e sean nece-
sarios con todo t ipo de univers idades e inst i tuciones españolas o ext ranjeras . 
e) La edición de u n A n u a r i o que dé vida a la Asociación. 
José Carlos M A R T Í N DE LA H O Z 
D e p a r t a m e n t o de His tor ia de A m é r i c a 
U n i v e r s i d a d de Sevi l la 
E - 4 1 0 0 4 Sevi l la 
Panorama filosófico-teológico argentino 
En esta en t rega p ropongo u n a ráp ida revisión de la p roducc ión filosófica y 
teológica de los úl t imos veint icinco años , que h a n sido pa r t i cu la rmen te significativos 
por la influencia que estas disciplinas a lcanzaron en la d imens ión social global, ras-
go casi inédito en t re nosotros , al menos en lo que va del siglo. 
1. La filosofía 
H a b l a r del ú l t imo cua r to de siglo no es u n corte to ta lmente convencional en 
este relato. T o m o como inicio de la época a la q u e voy a refer i rme el año 1971, 
en que se realizó el II Congreso Nacional de Filosofía. Allí se manifes taron las dos 
tendencias q u e t o m a r í a nues t r a filosofía en los sucesivo. Po r u n a pa r t e , la par t ic ipa-
ción de u n g rupo de pensadores reflejó la consolidación de lo q u e R o m e r o l lamó 
nues t ra «normal idad filosófica», es decir , el cultivo de la filosofía con nivel académi-
co e s t ánda r in ternacional (al m e n o s como aspiración y esfuerzo) y la profesionaliza-
ción de la docencia y la investigación filosóficas. E n ese sent ido se m o s t r a r o n frutos 
m a d u r o s de la t endenc ia ya percept ible en el I Congreso de 1949. Sin e m b a r g o , 
no podr ía decir que este g rupo «academicista» de 1971 fuera la con t inuac ión am-
pliada del incipiente núcleo profesional de 1949, p o r q u e ahora es m u c h o más hete-
rogéneo , t an to por la formación y or ientación (escolásticos, fenomenólogos , existen-
cialistas, neoposit ivistas, analistas etc.) como por la adhesión efectiva al cri terio de 
existencia académica . 
P o r o t ra pa r te , aparece la p r i m e r a manifestación públ ica y en cierto m o d o 
o rgan izada de la pos tu ra crítica. Este cues t ionamien to a r r anca en la década del 60, 
c u a n d o se p lan tea se r iamente la p r egun ta : ¿cuál es el sent ido del cult ivo de la filo-
sofía (profesionalizada) en la Argen t ina? q u e se t rans forma luego en ¿qué valor 
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filosófico t iene nues t ra producción? Destaco que esta p r e g u n t a no prov ino de esferas 
ajenas a la filosofía de filósofos free lance. Qu ienes p resen ta ron ponencias críticas y 
cuest ionantes en 1971 se hab ían fo rmado con los mejores maest ros a nivel nacional 
e in ternacional y ellos mismos es taban en condiciones académicas de aspi rar a la 
sucesión. Por lo tan to , creo que obje t ivamente hay que conceder la s inceridad del 
planteo que , como sucede m u y a m e n u d o , tuvo consecuencias paradój icas p a r a sus 
iniciadores. 
Las críticas esgr imidas por el g rupo «contestatario» fueron bás icamente tres: 
I O inflación de la historia filosófica en perjuicio de la s is temática filosófica; 2 o falta 
de or iginal idad y de pensamien to prop io ; 3 o desar ra igo ideológico. Estas críticas no 
eran u n invento ni u n a ca lumnia ; en b u e n a m e d i d a reflejaban característ icas reales 
de nues t ra producc ión , a u n q u e n a t u r a l m e n t e la desvaloración q u e se le añade es 
discutible. Q u i z á t ambién p u e d a decirse que estos rasgos no son esencia lmente dis-
tintos de los que arrojan ot ras c o m u n i d a d e s que no sufren (o nos parece que no) 
tales cues t ionamientos radicales. Y a ú n faltaría decir que la idiosincrasia local se in-
clina a u n a m a y o r suspicacia y resent imiento frente a las objeciones. En todo caso, 
me parece que la crítica a p u n t a b a a propic iar u n a revisión de los criterios valorat i-
vos y a re ivindicar como filosóficas a lgunas práct icas q u e no e n t r a b a n en considera-
ción. 
Este proceso crítico con t inuó los años inmedia tos pero se cortó a b r u p t a m e n t e 
en 1974 por razones extrafilosóficas: la l l amada «gestión Ivanesevich» (minis t ro de 
Educación del gobierno de M a r í a Estela M a r t í n e z de Pe rón , quien en su carácter 
de vicepresidente asumió la pres idencia de la Repúb l i ca a la m u e r t e de J u a n D . 
Perón) . Esta «gestión» se caracter izó por u n a p rofunda «limpieza» ideológica que 
el iminó del ámb i to oficial y públ ico a u n a n u t r i d a y he te rogénea g a m a de cont ra-
dictores del rég imen. Las razones políticas de esta depurac ión son obvias . Precisa-
men te hacia 1971 el pres idente Lanusse (que ejercía u n gobierno de fado c o m o suce-
sor del gobierno mil i tar de 1966) inició u n a a p e r t u r a democrá t i ca (permi t ió el 
re torno del ex-pres idente P e r ó n , de r rocado en 1955 y l lamó a elecciones sin pros-
cripción p a r a el pe ron i smo , por p r i m e r a vez desde su ca ída) . La intelectual idad ar-
gent ina se sintió l l amada al p ro tagon i smo político y muchos filósofos t o m a r o n par te 
en él. Lo hicieron sobre todo desde u n a corr iente q u e d e n o m i n a r e m o s «pensamiento 
situado» —por ser esa su p ropues ta p rog ramá t i ca— buscando un acercamien to en-
tre el pensamien to y la real idad nacional en el m a r c o l a t inoamer icano , con un fuer-
te an t i - imper ia l i smo y dosis variables de nac ional i smo. L a filosofía d e la l iberación 
fue la p r i m e r a concreción, paralela al proceso que veremos en teología. De este pri-
mit ivo t ronco indiferenciado en los inicios de la década del 70 surgieron luego di-
versas or ientaciones , como la filosofía del saber popu la r (Kusch y seguidores) , la 
he rmenéu t i ca l a t inoamer icana , la filosofía nacional y diversas combinac iones . 
La gestión Ivanesevich y luego las medidas del gobierno mil i tar in s t au rado 
en 1976 deshicieron esta presencia formal, forzando las cesantías y has ta los exilios 
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de b u e n a par te de sus adheren tes . Los más ant iguos representantes de la filosofía 
de la l iberación (Dussel , Ce ru t t i , Ardiles) se exil iaron y con t inua ron su especulación 
en otros países, lo q u e les obligó a t o m a r en cuen ta real idades m u y diversas a la 
de A r g e n t i n a y a reor ien tar su pensamien to . Los que q u e d a r o n , o volvieron, conti-
n u a r o n el desarrol lo de las ideas iniciales f ragmentándose en var ias direcciones. L a 
inicial influencia marx i s t a se a tenuó has ta casi desaparecer y en su lugar se fue ha-
ciendo más fuerte el influjo de corr ientes más an t iguas (como la escolástica) o dis-
t intas (sobre todo el existencial ismo, la dialéctica hegel iana y la l ínea de Levinas) . 
Pe ro cua lqu ie ra fuera la dirección, d u r a n t e al m e n o s u n lust ro (1975-1980) estas 
tendencias q u e d a r o n m a r g i n a d a s de la filosofía oficial y se cons t i tuyeron c o m o gru-
pos pr ivados . 
O t r o g rupo de los con tés tanos de 1971 no se c o m p r o m e t i ó pol í t icamente con 
la lucha ideológica por la «liberación», pero t ambién q u e d ó fuera del oficialismo fi-
losófico por su fortísimo cri t icismo. A diferencia de los ya menc ionados , estos pen-
sadores no const i tuyeron —ni const i tuyen ahora— u n g rupo con afinidades ideoló-
gicas c o n c r e t a s y sus r a sgos c o i n c i d e n t e s son m á s b i e n m e t o d o l ó g i c o s : I o 
reivindicación de la filosofía como ejercicio crítico de la razón con oposición a toda 
pos tu ra oficial o dogmát i ca en la cá tedra o la invest igación; 2 o d is t inción de tareas : 
u n a cosa es «enseñar filosofía» y o t ra es «pensar filosóficamente», de m o d o q u e la 
profesionalización no garan t iza la presencia de autént icos filósofos; 3 o cuest iona-
mien to del m o d o t radicional de enseñar e invest igar en filosofía, sobre todo cuando 
se la reduce a sistemas o teorías. Debe señalarse que estas críticas no se referían 
a act i tudes del pasado más o menos lejano sino a la c o n t e m p o r a n e i d a d y a p u n t a b a n 
—quizá u n poco in jus tamente— cont ra aquellos profesionales que p e r m a n e c í a n en 
el s is tema oficial, el cual , por razones políticas, pe rmi t í a m u y pocas opciones teóri-
cas. Es u n a real idad de nues t r a his tor ia académica (sin d u d a l amentab le ) la tenden-
cia a las hegemonías doctr inales . Escolasticismo, fenomenología y filosofía anal í t ica 
han ejercido sucesiva y cícl icamente u n a hegemon ía que si b ien n u n c a llegó a ser 
to ta lmente absoluta , de hecho produjo eclipses relativos de los con t r incan tes . Si 
c o m p a r a m o s las expresiones filosóficas del Congreso de 1971 con el I I I Co n g re s o 
de 1980, ve remos c la ramente los resul tados de ese proceso de «depuración» a que 
me referí. A u n q u e las au tor idades convocantes manifes taron ab i e r t amen te su voca-
ción plural is ta y de hecho las representaciones par t ic ipantes fueron pare jas , el tono 
academicis ta , exposit ivo y bas tan te presc indente , cont ras tó con las polémicas susci-
tantes del anter ior . 
D u r a n t e el per íodo de proscr ipción de los dos g rupos con tés t anos h u b o un 
vía de r eun ión q u e fueron las J o r n a d a s Nacionales de Filosofía, o rgan izadas por la 
Sociedad Argen t ina de Filosofía y la Escuela de Filosofía de la Unive r s idad Nacio-
nal de C ó r d o b a , q u e l legaron a la docena antes de su paradój ico final en p lena ges-
tión democrá t ica . El nuevo proceso de reorganizac ión democrá t i ca iniciado en 1983 
produjo ind i rec tamente u n a f ragmentación de la vida filosófica a ú n m a y o r que la 
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hab ida en 1975-76. La ape r tu r a política volvió a convocar a la intelectual idad pero 
la historia hab ía enseñado algo. La gestión ideológica en las bases no sólo no hab ía 
resul tado eficaz sino que era f rancamente peligrosa como lo demos t r a ron las cesan-
tías, los exilios y las desapar ic iones . En 1983 aparece o t ra moda l idad filosófica com-
promet ida : el ejercicio profesional de la filosofía al servicio ideológico de la política 
par t idar ia . Esta tónica puede considerarse genera l izada con relación a todos los par-
tidos y tendencias políticas y se h a m a n t e n i d o es tab lemente desde entonces , a u n q u e 
con diversos grados de compromiso y en tus iasmo. 
En cuan to al nivel oficial, el cambio de r u m b o de las elecciones de 1983 lle-
vó al Par t ido Radica l al poder y a la filosofía analí t ica a los puestos de adminis t ra -
ción académica y cul tural . En casi todas las univers idades , inst i tutos y en C O N I -
C E T los analíticos r eemplaza ron a los tomistas m a n t e n i e n d o el pr incipio de la 
hegemonía . C o m o es na tu ra l , las críticas comenza ron i n m e d i a t a m e n t e y sin d u d a 
a lgunas fallas en la aplicación de esos cri terios autor i tar is tas en el seno de u n a co-
m u n i d a d democra t i zada produjeron u n colapso en la gestión que t e rminó en estas 
esferas aun antes del cambio g u b e r n a m e n t a l . La or ientación neoliberal de la actual 
gestión ha p roduc ido las más var iadas y pintorescas combinac iones en los centros 
de poder académico que están ahora más de t e rminados (o repr imidos) por la econo-
mía que por la política. Po r o t ra pa r t e , el cri terio p ragma t i s t a de la gestión política 
hace en cierto m o d o innecesar io el ejercicio con t inuado y preciso de la reflexión 
ideológica y con ello provoca notable desocupación en las filas de los ideólogos pro-
fesionales. N o es de ex t r aña r que u n a par te de los filósofos compromet idos de las 
dos décadas anter iores hayan vuelto a u n cultivo más reposado y menos conflictivo 
de la filosofía. T a n t o en t re los ya m a d u r o s como ent re los más jóvenes hay impor-
tantes adhesiones a las corr ientes posmode rnas . C o n t r a lo q u e alguien podr í a espe-
rar , los a taques filosóficos posmodernos a la rac ional idad m o d e r n a , a la filosofía sis-
temát ica y a todo lo que en definitiva ha significado la his tor ia filosófica occidental , 
críticas que en su conjunto son m u c h o más fuertes y radicales que las an te r io rmen te 
menc ionadas , no h a n p roduc ido el mi smo efecto de revulsión que aquél las . Q u i z á 
t ambién los des t inatar ios se h a n vuel to un t an to light y no se sienten m a y o r m e n t e 
afectados. 
Las actividades filosóficas cor respondientes a este ú l t imo t r a m o son más nu-
merosas y a la vez más diversificadas que antes; esto se t r aduce en u n a cierta dis-
persión de los intereses teóricos, que se nuclean a l rededor de proyectos sectoriales. 
Los Congresos Nacionales de Filosofía que con t inua ron al I I I , y que ya van por 
el V I I , han sido menos concurr idos y teór icamente más sesgados, repar t iéndose las 
adhesiones teóricas a l t e rna t ivamente en t re los analít icos y los neoescolásticos (en 
sentido amplio) lo que pol í t icamente cor responde a p r o x i m a d a m e n t e a adhesiones a 
los par t idos que t ambién se han ido sucediendo en los poderes nacional y provincia-
les. Al mi smo t i empo , han aparec ido dos moda l idades nuevas en los encuen t ros filo-
sóficos: la convocator ia in ternacional y la t emát ica interdiscipl inar . 
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En 1986 se realizó en Argen t ina u n a p r i m e r a r eun ión filosófica de n u t r i d a 
part icipación in ternacional , p r i m e r a m e n t e convocada como Congreso In ternac ional 
Ex t raord inar io de Filosofía, den t ro de la serie de los Congresos Mund ia l e s , a u n q u e 
sin serlo. P r e p a r a d o por las au to r idades salientes, u n a serie de conflictos de t e rminó 
su cancelación y su reemplazo por o t ro de similares característ icas pero sin el apoyo 
insti tucional de la Federac ión In te rnac iona l . A ese congreso, y o rgan izado por el 
mismo g rupo de or ientación analí t ica, s iguieron un in te ramer icano de Filosofía y 
tres encuent ros In ternac ionales realizados en la sede y con el apoyo de la Univers i -
dad Nacional de C u y o , or ien tados hacia la t emát ica in te ramer icanis ta (no «latinoa-
mericanis ta», a u n q u e concur r ie ron a ellos a lgunos de los antes afiliados a esos secto-
res del p e n s a m i e n t o ) . P o d e m o s d e c i r q u e , m á s al lá de los sesgos d e estos 
encuent ros , comienza a habe r en Argen t ina u n a t radic ión de encuent ros in ternacio-
nales de filosofía, lo que en ese sentido resulta a l t amente posit ivo. 
Por o t ra par te la c o m u n i d a d filosófica h a comprend ido la impor t anc ia de 
vincular la reflexión filosófica a otros niveles de problemat ic idad teórica. Esto, que 
en grupos más pequeños y r igurosos se hab ía iniciado con los epistemólogos, se de-
sarrolló amp l i amen te a par t i r de las preocupaciones éticas. Cues t iones relativas a la 
ética ambien ta l , política, científica, industr ia l , médica , etc. ocupan ahora b u e n a 
par te de la a tención de los filósofos a rgent inos . El C e n t r o de Invest igaciones Éticas 
de la Unive r s idad de Buenos Aires y la Asociación Argen t ina de Invest igaciones 
Éticas han sido p ioneras en J o r n a d a s interdiscipl inares de Biotética, Ética hospitala-
ria, Legislación sobre n iñez , Ética y marg inac ión , y temát icas similares y a l t amente 
conflictivas. la Facul tad de Filosofía y Let ras de la Univers idad de Buenos Aires or-
ganizó por p r i m e r a vez efn el país u n a Maes t r í a en Ética Apl icada , y la Fundac ión 
Maine t t i creó u n cent ro de Bioética teórico y práct ico de nivel in ternacional con 
pasant ías médicas . O t r o t ipo de encuen t ros interdiscipl inares se o rgan iza ron en rela-
ción con el Q u i n t o C e n t e n a r i o A m e r i c a n o , pero con relat iva concurrenc ia de filóso-
fos y casi en n i n g u n o la filosofía fue t e m a central o nuclear . Y finalmente otro tipo 
de encuent ros t ransdiscipl inares que están l levándose a cabo t ienen como preocupa-
ción central el p róx imo 2000 y la organización futura de la c o m u n i d a d nacional e 
in ternacional . La erección del M e r c o s u r (Argent ina , Brasil, P a r a g u a y y U r u g u a y ) 
ha desper tado a lgunas expectat ivas sobre u n posible «mercado común» de la cultu-
ra, a u n q u e los filósofos a rgent inos en general parecen en esto más escépticos que 
sus colegas. 
O t r a s moda l idades filosóficas han aparec ido con cierta virulencia que t iende 
a decrecer en med ida p roporc iona r a su reconocimiento filosófico comuni t a r io y 
académico . Los enfoques posmode rnos , el «pensamiento débil», la teoría del género 
(filosofía feminista) son casos claros de este proceso de b ú s q u e d a y adquis ic ión de 
nuevos lugares filosóficos, en cierta med ida o c u p a n d o espacios q u e se restan a sec-
tores más t radicionales . Po r e j . es visible a h o r a u n decrec imiento en la p roducc ión 
investigativa de temas de historia filosófica, e incluso la or ientación más teórica y 
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especulativa de investigaciones antes más p u r a m e n t e erudi tas en disciplinas como 
lógica, epistemología y desde luego historia de la filosofía. 
En cuan to a la producción bibliográfica, la curva cor respondiente a estos 
años es bas tan te caprichosa y a mi ju ic io t iene más bien que ver con la economía 
que con la política académica —o con la o t ra— p o r q u e se aprecia que en los perío-
dos re la t ivamente más florecientes aparecen intentos que suelen t ropezar y caer un 
poco más allá. Nuevos intentos suceden a los p r imeros y esto da al p a n o r a m a un 
aspecto f ragmentado que cor responde bas tan te bien a la p roducc ión teórica real pu-
blicada o no . La docencia filosófica, en cambio , sigue u n a sostenida cu rva descen-
dente , y es notor io que cada vez hay menos interesados en el cultivo profesional 
de la filosofía, inc luyendo el profesorado secundar io . Var i a s causas concur ren a es-
to. Por u n a par te sin d u d a el escaso atract ivo económico de la docencia en cual-
quiera de sus niveles, y el poco m a r g e n de la investigación bien pagada . Po r o t ra , 
a mi juicio en el fondo más d e t e r m i n a n t e , hay u n a cierta conciencia de la inut i l idad 
de ciertas «carreras». Los nuevos enfoques filosóficos t amb ién han cues t ionado a la 
filosofía m i s m a como cuerpo de saberes que p u e d a t rasmit i rse desde u n a cá tedra , 
y este cues t ionamiento ahora está sur t iendo visibles efectos. P a r a muchos jóvenes 
el filósofo profesional (el «especialista en general idades») es u n a especie en extin-
ción. La filosofía m i s m a en nuest ras inst i tuciones, como ca r re ra independien te , tie-
ne menos peso académico que otras formas de incorporac ión: a lgunas disciplinas fi-
losóficas t ienen cabida consensuada en el ma rco de las car reras científicas (lógica, 
epistemología, ant ropología cul tural) , otras parecen más cercanas a la l i t e ra tura (to-
das las especulaciones de tipo he rmenéu t i co y las or ientaciones l ingüísticas y semió-
ticas) y finalmente otras q u e d a n c la ramente colocadas en proyectos globales obvia-
mente ideológicos cuya s i tuacional idad social es en pr incip io ampl í s ima. 
La filosofía en Argen t ina sufre los mismos avatares que en ot ras la t i tudes, 
pero quizá con carácter más acuciante y d ramá t i co por la baja dens idad de su co-
m u n i d a d soporte. En u n país que con la extensión de toda E u r o p a Occidenta l ape-
nas sobrepasa un poco los 30 millones de hab i tan tes , los 500 o 600 filósofos profe-
sionales (quizá 1000) pueden parecer u n exceso y has ta un lujo innecesar io. 
«¿Para qué que remos tantos pensadores?» se oye decir has ta en la rad io . Pe-
ro mi rado desde u n a sociología de la p roducc ión intelectual , está claro que u n a co-
m u n i d a d tan pequeña no t iene plafond de vuelo, y debe buscar lo en otros foros. 
La larga t radición i t inerante de los filósofos a rgent inos tiene ante todo u n a explica-
ción en su propio carácter ul t ra minor i t a r io y tal vez en que ese carácter , lejos de 
ser visto socrát icamente como un signo de la «rareza» de la vocación del t ábano , 
es vivido como u n a hor fandad a r emedia r . Pe ro en la m e d i d a en que toda la comu-
nidad filosófica del m u n d o comienza a sentirse minor i t a r i a e i n c o m p r e n d i d a en u n a 
sociedad que no creer necesi tar ni quiere «tábanos», nues t ros filósofos pueden ayu-
dar a esa crisis de conciencia ya m u y explícita, p o r q u e t ienen de ella u n a larga ex-
periencia. 
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2. La teología 
El úl t imo cuar to de siglo ha estado s ignado por dos ci rcunstancias de gran 
influjo en la producción teológica a rgent ina . U n a es exter ior , la celebración del 
Concil io Va t icano II y sus secuelas teóricas y práct icas. La o t ra es in te rna y acadé-
mica. En 1958, la nueva ley univers i tar ia au tor iza la erección de inst i tuciones pri-
vadas con reconocimiento estatal . A ello se s u m a el similar reconocimiento a Insti-
tutos de Profesorado, que p r e p a r a n docentes p a r a la enseñanza med ia . En pocos 
años se crearon Univers idades Catól icas en casi todas las c iudades q u e ya ten ían 
su univers idad estatal, y a veces más de u n a (caso de Buenos Aires) . U n a caracte-
rística de sus planes de estudio e ra la in t roducción de mater ias filosóficas y teológi-
cas con carácter obl igator io, en todas las ca r re ras . Por lo tan to a u m e n t ó considera-
b l e m e n t e la d e m a n d a de p ro fesores d e t eo log ía , de d e b í a n e n s e ñ a r a nivel 
académico y no sólo catequét ico, en inst i tuciones de nivel super ior y no in te rmedio 
como hasta entonces . Esta d e m a n d a sólo puedo ser satisfecha, en u n p r imer mo-
men to , con escasos recursos h u m a n o s (los existentes) y con la estrategia de un i r va-
rios cursos en uno a ese efecto. En real idad el clero a rgen t ino tenía ya u n a tradi-
ción en este tipo de estudios, i n a u g u r a d a en la década del 30 con los «Cursos de 
C u l t u r a Católica», que prec isamente fueron or igen de la Unive r s idad Catól ica Ar-
gent ina. Estos estudios regulares de filosofía y teología d ie ron cabida a docentes lai-
cos y a u n a preocupación específica por el nivel académico , a u n q u e na tu r a lmen te 
e ran de reducido n ú m e r o de par t ic ipantes . T a m b i é n la Acción Cató l ica Argen t ina 
y otras asociaciones católicas real izaban cursos más o m e n o s sistemáticos, pero no 
cubr ían todo el cur r icu lum teológico. La apar ic ión de las univers idades , con otro 
tipo de cursantes , d e m a n d ó u n a enseñanza teológica modif icada en característ icas 
personales y cant idad , p o r q u e enseguida el escaso a l u m n a d o inicial a u m e n t ó y las 
univers idades pr ivadas ya en su p r imer qu inquen io con t aban con miles de estu-
diantes . 
Al mismo t iempo, la aper tura postconciliar mot ivaba a muchos laicos pa ra en-
carar estudios superiores de teología. Es por ello que las facultades de teología existen-
tes, que has ta entonces es taban l imi tadas p rác t i camente a seminar is tas , ab r i e ron sus 
puer tas a los laicos y encara ron un tipo dis t into de p roduc i r y t rasmi t i r teología. 
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La historia de esta renovación , a la que por supues to no fue ajeno el nuevo 
espíritu de los estudios eclesiásticos del catolicismo universal , t iene m u c h a s facetas 
que no es posible encara r en esta breve nota . Aten iéndonos a la e s t ruc tura genera] 
de la disciplina, podr í amos señalar b revemen te que h u b o modificaciones en la pro-
ducción teológica de diversas á reas : teología práct ica ( l i turgia, v ida consagrada , m o -
ral, evangel ización) , Biblia, teología sistemática ( F u n d a m e n t a l , Cris tología, Eclesio-
logía, Sotereología, Et ica) , Derecho eclesiástico e His tor ia de la Iglesia. De jamos 
esta ú l t ima pa ra u n acápite especial de este informe y presc indi remos de Derecho 
eclesiástico. 
En los años anter iores (décadas del 50 y 60) la teología a rgen t ina hab ía co-
m e n z a d o a incorporar a lgunas direcciones que ampl i aban el ma rco anter ior , estric-
t amen te escolástico. La dirección neotomis ta fue p r e d o m i n a n t e en este p r i m e r es-
fuerzo dialogal. Los p r imeros y principales inter locutores de la teología en estas 
décadas fueron las ciencias (sobre todo la física) y la política. Algunas reflexiones 
teológicas mues t r an la inquie tud por la m a r c h a de esos saberes ajenos al ámbi to ca-
tólico pero cada vez con m a y o r peso en la cu l tura nacional . Es s intomát ico que dos 
núcleos teológicos bonaerenses gestados en estos años le hayan dedicado especial 
a tención. M e refiero a la Sociedad T o m i s t a ( fundada en 1948) y al equ ipo teológico 
de los jesuí tas , cuyo ó rgano es la revista Stromata (a par t i r de 1944). L a Revista, Bí-
blica de Buenos Aires ( fundada en 1949) por su pa r te , se hizo cargo de las polémi-
cas exegéticas preconcil iares con bas tan te as iduidad. En u n a línea más t radicional 
se s i tuaron la Revista de Teología del Seminar io de La P la ta (1950-1960) y Notas de 
Pastoral Jocista (1949-1958). 
La polémica an t imodern i s ta eu ropea todavía p e r m e a b a a los teólogos más 
ant iguos ; hab í a p reocupac ión por impulsar en Argen t ina los estudios patr íst icos; se 
p lan tearon nuevas cuest iones l i túrgicas (el id ioma vernáculo en las celebraciones, la 
utilización de la música popula r , etc .) . En cambio no se aprecia u n a reflexión sobre 
el quehace r teológico m i s m o , que vendrá impulsado por la visión del Va t i cano I I . 
C o m o u n a preocupación cons tan te , pero de diversos mat ices , la «cuestión laical» es-
tá presente en este per íodo y en cierto m o d o explica que el viraje ideológico poste-
rior a 1968 no fuera visto po r sus mismos actores como u n a novedad , sino como 
la cont inuac ión de u n a t radic ión m u y a r ra igada en la vida teológica anter ior . Las 
cuest iones sociales hab ían sido t rabajadas teológicamente en el seno de los Círculos 
Católicos O b r e r o s y en secciones profesionales de la Acción Catól ica . C o n esta pers-
pectiva se fundó en 1928 la revista Criterio cuya influencia y papel fo rmador de opi-
nión en el seno del catolicismo es y sigue siendo inmensa . Los pensadores de la 
«teología de las real idades temporales», corr iente eu ropea de gran prestigio en la 
p r i m e r a posguer ra , fue aqu í m u y t raba jada . N o m b r e s como J. M a r i t a i n , M . D . 
C h e n u e ran corr ientes en las reflexiones y los cursos, incluso en t re no profesionales 
de la teología. La J u v e n t u d O b r e r a Catól ica t ambién tuvo u n papel impor t an t e en 
la difusión de nuevos n o m b r e s que p e r m a n e c e r á n en la e tapa postconciliar como 
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lectura habi tual de sus círculos y que escriben o son t raducidos r egu la rmen te en 
Notas de Pastoral Jocista. Var ios teólogos clérigos a rgent inos son representa t ivos en 
este m o m e n t o ; los P P . Adur iz , M a n d r i o n i , Viscovich, Mej ía , I r ia r te , P i ron io , G e r a 
lograron un lugar en la teología a rgen t ina que m a n t u v i e r o n en la e tapa postconci-
liar, y este reconocimiento , un ido a sus propias personal idades conci l iadoras , les 
permit ió ser mediadores en los violentos debates de la década siguiente. 
D u r a n t e los años anter iores al Conci l io , la Facul tad de Teología de la Uni -
versidad Catól ica, servida bás icamente por el clero d iocesano, y la Univers idad del 
Salvador (jesuíta) incorpora ron cuestiones que serían t emas de debate conciliar: 
Trad ic ión , presbi te rado, d iaconado p e r m a n e n t e , e c u m e n i s m o , Teología del laicado. 
M u c h o s profesores viajaron a es tudiar , perfeccionarse o actualizarse en E u r o p a , 
donde sin d u d a t ambién as imilaron nuevas ideas filosóficas que influirían en las teo-
logías del setenta. 
La e tapa postconcil iar p roduce un gran mov imien to teórico concomi tan te 
con u n a movilización pastoral y social sin precedentes en la vida católica a rgen t ina . 
Q u e r i e n d o responder al l l amado r enovador del Conci l io , se fo rmaron g rupos teoló-
gicos a l tamente críticos, que en su p r imer m o m e n t o se nuclearon en las reuniones 
de San Migue l (Colegio M á x i m o de los Jesu í tas ) a par t i r de 1969. La descripción 
de este proceso, así como su in terpre tac ión , son difíciles y n a d a pacíficas. A falta 
de acuerdos , s iquiera parciales, d i r ía que la m a y o r í a t iende a in te rpre ta r la cuest ión 
teológica a rgen t ina del 70 como u n a oposición en t re el enfoque teológico t radicional 
(preconciliar) y las corr ientes postconcil iares que p rop ic iaban u n a m a y o r l ibertad 
teórica, oposición más o menos paralela a la d ivergencia sobre cri terios pastorales 
y compromiso eclesial. Si al parale l ismo se le aplica u n enfoque causal , t enemos dos 
var iantes : hay quienes p iensan que la cuest ión teórica fue d e t e r m i n a n t e , y otros (la 
mayor ía) op inan que la cuest ión práct ica fue decisiva. Sin p re t ende r zanjar este 
conflicto, mi impresión sobre los hechos es que , más allá de las d ivergencias políti-
cas — q u e fueron reales y fuertes, y que t ienen que ver con la política general del 
país y con la política específica de la j e r a r q u í a eclesiástica a rgen t ina— lo q u e late 
en el fondo de la controvers ia es u n a discusión acerca de qué es teología, cuál es 
su objetivo, su mé todo , su alcance y sus l ímites. Está en cuest ión algo q u e va m u -
cho más allá que la «opción por los pobres» en t end ida como un compromiso de ac-
ción social real y no sólo piadoso. C r e o q u e fue la percepción de esta crisis lo que 
asustó a unos y otros , como sucede c u a n d o u n a disciplina q u e d a sin límites ni mar -
cos a causa de u n a autocrí t ica abismad. Y este «horror al vacío» de la teología sin 
r u m b o excede con m u c h o a la p rob lemát ica de la «teología de la l iberación» que 
n u n c a fue entre nosotros u n a corr iente teológica p r e d o m i n a n t e . 
En lo que sigue in ten ta ré fundamen ta r al m e n o s m í n i m a m e n t e esta lectura 
del proceso. En nov iembre de 1970 se o rgan iza la P r i m e r a S e m a n a Argen t ina de 
Teología , d u r a n t e la cual se funda la Sociedad A r g e n t i n a de Teología . C a b e recor-
dar que este encuent ro fue convocado por la Comis ión de Fe y E c u m e n i s m o de la 
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Conferencia Episcopal Argen t ina . Es decir , surgió de la cabeza m i s m a de la j e ra r -
quía a rgen t ina en el ma rco de u n a ampl iac ión de la praxis teológica. E n 1970 no 
se podía ignora r el mov imien to ecuménico y entre nosotros era imposible cer ra r los 
ojos a la p roducc ión teológica de las iglesias re formadas , que con taban con muchos 
medios económicos , bibliográficos, de infraestructura, y que es taban pa r t i cu la rmen-
te dispuestas al diálogo. En un país que se o r ien taba def ini t ivamente hacia uniones 
políticas y económicas con el m u n d o anglosajón, prescindir de estos puentes era 
t ambién u n a imprudenc i a política. C reo que la perspicacia de la j e r a r q u í a a rgen t ina 
no fue ajena a este viraje no sólo de tolerancia sino t ambién de cierta colaboración 
con jud íos y protes tantes , a u n q u e s iempre con u n lenguaje a m b i g u o que a la postre 
hizo dudosos los resul tados. 
El catolicismo tradicional a rgen t ino , he redero de los Cursos de C u l t u r a Ca -
tólica y m e n t o r de la U . C . A . , en general no en tendió la p ropues ta , o si la en tendió 
no le gustó . Es comprens ib le : abdicar de u n a b a n d e r a de lucha teórica y p r o g r a m á -
tica que hab ía sido exitosa d u r a n t e más de medio siglo, que hab ía logrado t e rmina r 
con el posi t ivismo y el anticlericalismo, era visto como u n despropósi to . Esta vieja 
generación (y sus discípulos) carecieron de «olfato» histórico: la si tuación de Argen-
t ina y del m u n d o , católico o no , en 1970 no era igual a 1930. Las estrategias que 
sirvieron p a r a acabar con u n posit ivismo ya pericl i tado en sus centros europeos ori-
ginarios , o con un anticlericalismo ingenuo y emotivis ta , no servían p a r a movil izar 
sociedades m u c h o más complejas ideológica, cul tural y pol í t icamente . Pe ro la más 
grave fue la falta de diálogo entre las dos posiciones, la incomprens ión m u t u a y por 
ende el ence r r amien to y la b ú s q u e d a de aliados en sectores ajenos a la teología y 
aun al catolicismo práct ico . Al ianzas apa ren t emen te favorables pero coyuntura les , 
con par t idos de izquierda o de derecha , con mili tares o guerri l leros, a l ianzas más 
teóricas que práct icas en la mayor í a de los casos, ensuciaron a unos y otros y l imi-
ta ron , a mi ju ic io , el valor teórico de u n a producc ión que p romet í a ser re levante . 
El h is tor iador J . P . M a r t í n , en u n a obra m e s u r a d a dedicada al análisis del movi-
mien to de «sacerdotes p a r a el Te rce r M u n d o » , ha puesto de relieve este aspecto. 
Volv iendo a la his tor ia de la polémica, las Semanas de Teología q u e se reali-
zaron por varios años , incluyeron como temas teológicos relevantes a lgunas noveda-
des de difícil digestión curr icular , a u n q u e sin d u d a de gran valor en sí m i smas . 
M e n c i o n o a lgunos de estos t emas : Fe y política, His tor ia y revelación, Evangel iza-
ción y l iberación, Teología y praxis , Cris tología y evangelización, La icado y com-
promiso . Por ej . la S e g u n d a S e m a n a , real izada del 2 al 5 de nov iembre de 1972, 
en plena efervescencia política por el re torno de Pe rón , la abdicación del gobierno 
mil i tar y las elecciones sin proscr ipciones, tuvieron como t e m a «Fe y política». En 
esas c i rcunstancias , era obvio que la reflexión no podía sino inclinarse a cuest iones 
inmedia tas . El P . J u a n Car los Scannone expuso allí u n a síntesis de las tendencias 
actuales sobre las relaciones entre fe y política, mos t r ando que el t e m a no sólo nos 
afectaba a los a rgent inos sino que era u n a preocupación universal , que nosotros de-
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bíamos encara r desde nues t ra par t icular c i rcunstancia histórica. Ya la filosofía post-
heidegger iana hab ía insistido lo suficiente en la s i tuacional idad del pensamien to co-
m o p a r a que esto sonara ex t raño a los teólogos. Var ias comunicac iones t r a t an el 
t ema con especial referencia a la Argen t ina . Incluso J . M . C a s a b ó p lan tea la opción 
política como u n a forma de d iscern imiento cr is t iano. Los teólogos teór icamente ads-
critos al neo tomismo y en general a las or ientaciones neoescolásticas vieron esto co-
m o u n a perversa tergiversación de la cientificidad de la teología, su ideologización. 
Ni unos ni otros discut ieron se r iamente , has ta donde sé, la cuest iones epistemologi-
zación. Ni unos ni otros discut ieron se r iamente , has ta donde sé, las cuest iones epis-
temológicas que los d ividían incluso fuera de sus personales opciones políticas (que 
quizá no e ran en sí tan divergentes en esta p r i m e r a e tapa y con este elenco). 
P o r lo t an to , antes de la const i tución nacional e in ternacional de la «teología 
de la l iberación», a la cual no se s u m a r o n los teólogos pol í t icamente adictos al pero-
nismo y/o al nacional ismo, lo que dividió a la teología fue u n a cuest ión metodológi-
ca acerca de qué temas son o no teológicamente per t inen tes . L a cuest ión de cuáles 
teorías pueden ser sostenidas por un católico fue poster ior (allí sí se cuest ionó la 
aplicación de supuestos teóricos marxis tas ) . En líneas generales , d i r ía que las nue-
vas orientaciones propic iaban u n a a p e r t u r a del cu r r i cu lum teológico no t an to en la 
modificación de las disciplinas teológicas (esto no se p ropuso n u n c a en serio) sino 
en los métodos y en los contenidos específicos. En cuan to a los métodos , la princi-
pal novedad — p a r a nosot ros— consistía en la adopc ión de técnicas científicas y el 
uso de mater ia l científico que ingresaba en la teología sin reformulación teológica. 
Esto ú l t imo, a mi ju ic io , fue de t e rminan t e p a r a el rechazo de los teólogos 
tradicionales. Similares cuest iones se p lan tea ron en t re los h is tor iadores , como vere-
mos . En otros t é rminos , mien t ras que p a r a los t radicional is tas los da tos de la histo-
ria, de la sociología, y de otras ciencias no son ma te r i a p rop ia e i nmed ia t a de la 
teología sino simple información a t ener en cuen ta en a lgún sent ido, los nuevos teó-
logos p roponen esos mismos temas como objeto de u n a lec tura teológica que los 
convierte en teológicos por derecho prop io . D a r é u n e jemplo. H a y u n concepto clá-
sico de la teología académica , el de «signo teológico», cuyo sent ido y alcance todos 
conocemos. L a nueva teología p ropuso cons iderar «signo teológico» sin más a los 
acontecimientos políticos a rgent inos del m o m e n t o , c o m o lo hace O r l a n d o Yor io al 
p roponer a la historia c o n t e m p o r á n e a a rgen t ina c o m o signo teológico pa r t i endo de 
las interpretaciones sociopolíticas sobre los rasgos de los caudillos (v. Revista Bíblica 
37, 1975, n. 155: 61-92). 
Esta e laboración, por o t ra par te m u y e rud i ta , se basa t amb ién , en éste y 
otros teólogos, en la uti l ización de los nuevos métodos exegéticos q u e comenza ron 
a usarse ampl i amen te en t re los exégetas católicos después del Conci l io , pero q u e ya 
llevaban un siglo de exper imentac ión en trabajos pro tes tan tes . Esto t amb ién explica, 
a mi m o d o de ver, la par t icu lar insistencia de todo este g r u p o , y no sólo de los 
teólogos de la l iberación, en propic iar u n a teología bíblica que reemplace a la teolo-
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gía sis temática. En esto hay que a tender a u n a doble lectura. Q u e la teología sis-
temát ica estuviera c o m p r o m e t i d a con las «estructuras de poder» (de la Iglesia o 
de las políticas seculares) puede ser u n hecho a cons ta tar empí r i camen te si se en-
t iende en el sentido de que son los teólogos sistemáticos en cuan to personas o 
grupos quienes están en tal si tuación. Q u e la teología sis temática como tal t enga 
que ver con u n pensamien to de t ipo conservador o que impl ique es t ruc turas de 
pensamien to conservadoras en u n a tesis epistemológica más fuerte, que fue sos-
tenida más bien por los teólogos l lamados progresistas en E u r o p a . N o he reco-
gido producc ión teórica a rgen t ina relevante en este sent ido. En cambio sí se ve 
que ciertos teólogos filoprogresistas (pero moderados) sent ían la necesidad de revisar 
los marcos t radicionales de la teología en vistas a u n desarrollo de la epis temología 
frente al cual los criterios de cientificidad de la teología t radicional q u e d a b a n m u y 
desfasados. M e parece que los esfuerzos de Lucio G e r a y su g rupo fueron en este 
sent ido. 
En este marco aparece la «teología de la l iberación». Sobre sus or ígenes y 
vinculación con los movimien tos de «catolicismo de base» hay diversas in terpre tac io-
nes. Pe r sona lmen te creo que la teología de la l iberación es un mov imien to teórico, 
minor i ta r io y que en Argen t ina no tuvo «bajada» social ni pastoral . D e hecho fue 
a la inversa: los movimien tos de base y de «sacerdotes p a r a el Te rce r Mundo», ' es-
t r i c tamente pastorales , fueron anter iores . Lo que sí puede decirse es que los teólo-
gos de la l iberación r e tomaron y usaron mater ia l práct ico proveniente de esas expe-
r i enc ias , p e r o lo d e t e r m i n a n t e fue su t ipo de l ec tu ra teo lógica , q u e n o fue 
compar t ido por muchos de los par t idar ios de los movimien tos de base , q u e prefirie-
ron p e r m a n e c e r en la cuest ión práct ica , ni t ampoco por otras direcciones de la nue-
va teología. La teología de la l iberación no es o r iunda , llega con los escritos de 
Gus t avo Gu t i é r r ez , en t re 1969 y 1971. Los ámbi tos académicos discut ieron su pro-
pues ta como u n a nueva metodología teológica. En ese sentido susci taba similares 
cuest iones (y reparos) que nues t ras nuevas or ientaciones teológicas. L o fundamenta l 
es insistir en la lectura de la d imensión religiosa a par t i r de la exper iencia comun i -
tar ia o popu la r . De allí que la «religiosidad popular» tuviera el r ango de categor ía 
teológica, a u n q u e de hecho los teólogos no invest igaron s is temát icamente sus man i -
festaciones, t a rea que t o m a r o n de antropólogos culturales e h is tor iadores , quienes 
hab ían a b o r d a d o la cuest ión desde sus propias ópticas. De ahí q u e esa uti l ización 
al fin resulta extr ínseca a lo componen te teológico de la teoría. C o m o todo , t a m p o -
co en t re los teólogos de la l iberación esta cuestión fue pacífica. En real idad, los 
nuevos teólogos se d iv idieron en dos direcciones: los «populistas» o nacionalistas 
(genera lmente adscri tos pol í t icamente al peronismo) admi t ie ron la religiosidad popu-
lar con todo su con ten ido inclusive político (los pobres y marg inados en Argen t ina 
e ran la fuerza electoral más impor t an t e de Pe rón) , mien t ras que los teólogos de la 
l iberación, m á s vinculados al m a r x i s m o , veían en esta religiosidad popu la r u n a for-
m a de al ineación y un recurso hipócri ta del clero conservador . 
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C o m o se ve, la discusión podía ser in te rminab le . La zanjó la «Ley de Segu-
r idad Nacional» del gobierno mil i tar i n s t au rado en 1976. N o sólo los v inculados al 
marx i smo emigra ron o se l l amaron a silencio, sino que el t ema en sí en t ró en u n a 
corr iente sub te r ránea de la que , en teología, no volvió a emerge r has ta ahora : la 
renovación democrá t ica de 1983 necesitó filósofos, como ya ind iqué , pero no necesi-
tó teólogos. Y ac tua lmente unos y otros parecen igua lmente prescindibles p a r a las 
esferas de poder . Algo ha q u e d a d o , sin e m b a r g o . Las publ icaciones que en esas dé-
cadas se hicieron cargo del t e m a con enfoques novedosos , como Stromata de los je -
suítas, o que nacieron con ese fin, como Nuevo Mundo, revista de teología latinoamerica-
na, de los franciscanos, con t inúan exis t iendo y a b o r d a n d o esos temas a u n q u e de 
m o d o más ca lmo y con m a y o r d i s tanc iamiento de cuest iones personal izadas . Cons t i -
tuyen la con t rapa r t e a rgen t ina de los proyectos de estudios de incul turac ión teológi-
ca que hoy ocupan a teólogos de todo el m u n d o y q u e han sido, en mi cri ter io, 
el fruto más positivo y m a d u r o de la controvers ia «liberacionista» en teología: en 
la mi sma E u r o p a y aun en t re m i e m b r o s de grupos vinculados a la teología t radicio-
nal , hoy se acepta la necesidad de enfocar la teología católica desde la base cul tural 
pluralista que la incul tura como un proceso no rma l de su universal ización. 
U n segundo aspecto conflictivo de la teología del 70 fue la pas tora l , preocu-
pación que entre nosotros da t a de 1950 por lo m e n o s . Expres ión de esa p reocupa-
ción, no académica pero sí oficial de nues t r a Iglesia, fue la C O E P A L (c reada en 
1967) que se encargó de formular u n P lan Nacional de Pas tora l , t r aba jando en un 
ámbi to interdiscipl inario d o n d e a d e m á s de teólogos y agentes pastorales h ab í a con-
sultores de otras disciplinas sociales. De allí surgió la p ropues ta de Pastoral Popu l a r 
que t rabajó teór icamente sobre el concepto de «pueblo de Dios». El pueblo es u n a 
en t idad con conciencia nacional e histórica que fue vista con ciertos rasgos naciona-
listas e h ispanis tas a p a r e n t e m e n t e concre tados en el mov imien tos peronis ta . E n todo 
caso tenía un fuerte c o m p o n e n t e «anti- imperialista» (an t i -nor teamer icano) que fue 
r e tomado por los teólogos filomarxistas por lo que llegó a identificarse con ellos, lo 
que no es exacto , pues la b a n d e r a del an t i - imper ia l i smo fue c o m p a r t i d a con los na-
cionalistas. En esta p r i m e r a versión (c. 1970) se ut i l izan mater ia les teológicos toma-
dos del Va t i cano II en relación a lo «popular»: Dios no salva a i s ladamente , sino 
cons t ruyendo un pueblo p a r a re in tegra r la un idad h u m a n a pe rd ida por el pecado 
(Lumen gentium 9) s iendo la Iglesia un signo e i n s t rumen to de esa u n i d a d . Este pue-
blo de Dios enca rnado en diversos pueblos históricos se diversifica conforme a las 
configuraciones cul turales propias . De allí la impor t anc ia de u n a pastoral cul tural 
que recoja esas par t icu la r idades , lo que lleva t amb ién a reva lorar la teología del lai-
cado. En estos años surge la p reocupac ión por la evangel ización de la cu l tu ra , que 
propicia diversos canales de a p e r t u r a y diálogo, d o n d e en cu en t r a c ó m o d a m e n t e lu-
gar el e c u m e n i s m o , q u e antes carecía de as idero en la praxis social de los católicos. 
C o m o expresión de esta l ínea, pero con caracteres p rop ios , surge en 1969 el 
mov imien to de sacerdotes p a r a el T e r c e r M u n d o , que no es un g r u p o teórico (co-
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m o los teólogos de la l iberación) sino pastoral . Se p roponen a sumi r ser iamente el 
compromiso de u n a pastoral social en beneficio real de los pobres . Este mov imien to 
ha p roduc ido u n a documen tac ión bas tante frondosa, h is tor iada por J . P . M a r t í n y 
que es imposible anal izar aquí . R e s u m i d a m e n t e , la pos tu ra del mov imien to e ra la 
s iguiente: 1. denunc i a que las élites gobernan tes a rgent inas son opresoras de los po-
bres y que eso configura u n a si tuación de pecado semejante a la es t igmat izada por 
los profetas; 2. denunc i a que u n a par te de la j e r a r q u í a clerical a rgen t ina está com-
p rome t ida con esa élite; 3 . la función ministerial del sacerdote exige un compromiso 
real de a y u d a mater ia l y no sólo espiri tual a los pobres ; 4. en ese sent ido es debe r 
del sacerdocio crist iano in tervenir en política, no par t ida r ia sino social, p rop ic iando 
po r t o d o s los m e d i o s a su a l cance , u n a r e e s t r u c t u r a c i ó n del s i s t e m a socio-
económico-polí t ico opresor . Lo que qu izá no se h a d icho , desde el silencio q u e cayó 
sobre este mov imien to a par t i r de 1975, es que en esos pocos años se const i tuyó 
en el mov imien to eclesiástico más impor t an t e en la Argen t ina , al q u e l legaron a 
per tenecer más de 500 sacerdotes. Sus tensiones in ternas (los par t idar ios del pero-
n ismo y los ant iperonis tas) y cierta endeblez teórica e inconsecuencias de sus desa-
rrollos, l levaron a su escisión y crisis en 1975 y finalmente a su desapar ic ión . 
Este mov imien to introdujo dos novedades en la vida católica a rgen t ina : la 
p r i m e r a fue el cues t ionamiento y directo enf ren tamiento con los gobe rnan te s por 
motivos sociales y no religiosos (los políticos cuest ionados no e ran anticlericales e 
incluso los hab ía católicos públicos). La car ta pastoral del obispo Angelelli p a r a la 
cua re sma de 1976 (época del golpe mil i tar que desalojó a la pres idente v iuda de 
Pe rón) fue u n d o c u m e n t o i r r i tante incluso p a r a sus colegas, publ icado en «Servicio 
de Documen tac ión e Información» (SEDOI-i 3 , n. 12, 1976). El asesinato de esta 
figura y de otros sacerdotes , hechos delictuosos n u n c a esclarecidos, no sólo aureoló 
con el mar t i r io (así fue dicho) al mov imien to , sino que desgastó a los teóricos con-
servadores al dejarlos m u y pegados a intereses políticos en los cuales p robab l emen te 
no l legaron a tener par t ic ipación. La segunda novedad fue el cues t ionamien to fron-
tal a la p rop ia j e r a r q u í a , con u n a l ibertad de conciencia abso lu tamente inédi ta y 
que sin d u d a en u n p r imer m o m e n t o sorprendió y paral izó las defensas j e r á rqu icas . 
En la «Car ta [...] a la Asamblea de los obispos argentinos» de 1973 (publ icada en 
Cristianismo y Sociedad 11 , n. 36-36: 139-143) luego de u n a explicación sobre sus op-
ciones, l anzan un desafío desde la denunc ia profética de tono bas tan te fuerte, y en 
el «Documen to del V Encuen t ro Nacional del M o v i m i e n t o de Sacerdotes p a r a el 
Te rce r M u n d o » , de ese mi smo año (publ icado en ibid. p . 144-154), a f i rman la cri-
sis del proyecto histórico de dependenc ia y dominac ión , insist iendo en u n proyecto 
político de t ipo social nacional y l a t inoamer icano . Esta incursiones en te r renos con-
flictivos asus ta ron a la j e r a r q u í a que tuvo u n a act i tud p r imero recelosa y luego 
f rancamente cont ra r ia . La conclusión que extrajeron los m i e m b r o s del mov imien to 
fue q u e ella m i s m a es taba al iada al poder , como lo denunc i a Ma t í a s Echeverr i en 
un art ículo publ icado en 1975 («La Iglesia en la Argent ina» , Selecciones del Servicio 
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Social, 1975: 39-45). De este m o d o la j e r a r q u í a quedó envuel ta en el cues t ionamien-
to del M o v i m i e n t o , que al pr incipio se dir igía sólo al sector secular. Las desinteli-
gencias teóricas y p ragmát icas de estos años m u e s t r a n has ta qué p u n t o la reflexión 
teológica carecía de un espacio propio , de cierta t ranqui l idad de espíri tu y de mesu-
ra afectiva; la realidad era demas ido fuerte. 
La disolución de estos movimientos no significó sin e m b a r g o u n a vuel ta a 
la teología t radicional , salvo por un breve per iodo. Desde 1980 se aprecia un resur-
gimiento del interés en cuestiones de la nueva teología, cuyos actores ya no están 
vinculados a los p rob lemas políticos que causaron innecesarias víct imas e improvisa-
dos vict imarios en el seno de la Iglesia a rgen t ina . U n a generación más j oven , en 
buena par te formada fuera del país, re int rodujo preocupaciones comunes al catoli-
cismo universal : el e cumen i smo , la incul turación teológica, las nuevas or ientaciones 
sistemáticas. D u r a n t e la década del 80 se crearon nuevos inst i tutos de estudios teo-
lógicos y hoy hay un significativo n ú m e r o de laicos dedicados al cultivo de la teolo-
gía y disciplinas afines. A u n c u a n d o se adscr iban a corr ientes t radicionales , el enfo-
que y el ta lante es diferente, como que t ambién las disciplinas con las que en t r an 
en relación han sufrido procesos de revisión significativos, pa r t i cu la rmen te la filoso-
fía y la historia. U n rasgo de esto es la const i tución de equipos interdiscipl inares 
y de grupos más o menos informales de reflexión, que r eemplazan a las es t ruc turas 
más rígidas de los ant iguos centros . 
En la vida cot idiana del catolicismo a rgen t ino hay u n a nueva estrella, el 
«movimiento carismático». Se perfila con caracteres propios y en cierto m o d o con-
t rapuestos a la pastora] t radicional , pero t amb ién a la pastoral socialmente compro -
met ida de los sacerdotes p a r a el Te rce r M u n d o . De carác ter más inter ioris ta , en 
algunos aspectos cercanos a las práct icas del evangel ismo, concede sin d u d a a los 
par t ic ipantes (nucleados sólo en pa r roqu ias , no en movimien tos mayores) u n prota-
gonismo persona] y u n a posibil idad de tes t imonio que los hace a t ract ivos , sin que 
esas experiencias hayan p re tend ido —al menos has ta a h o r a — const i tuirse en teolo-
gías a l ternat ivas . Q u i z á por eso m i s m o no son sospechosos a la j e r a r q u í a , que , si 
bien no los apoya demas iado ab ie r t amen te , t ampoco los obstacul iza, y desde luego 
resul tan to ta lmente inocuos p a r a las élites de poder . Esta c i rcuns tancia pe rmi te 
augurar les u n a vida más larga y pacífica, cuyos frutos teológicos verá tal vez la pró-
x ima generación. 
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3. La Historia de la Iglesia 
La producción histórica relativa a la vida eclesiástica a rgen t ina , m u y nutr i -
da , contras ta no to r i amen te con la penur i a , por no decir inexistencia, de trabajos de 
historia de la teología. Presc ind imos pues de este r ub ro p a r a cen t ra rnos en el o t ro . 
La His tor ia de la Iglesia ha tenido u n estatuto epistemológico dua l . Po r u n a pa r te , 
la rec lama la teología como disciplina teológica y sin d u d a es perfectamente legí t ima 
la pre tensión de e laborar u n a his tor ia de la Iglesia «desde dentro», es decir , desde 
la comprens ión teológica de los procesos que m a r c a n ja lones de la historia salutis. 
Histor ia teológica pues , que no puede prescindir de e lementos teóricos no teológicos 
que son condic ionantes de las exposiciones científicas y de los proyectos de investi-
gación. N u m e r o s o s p rob lemas , que no podemos aborda r , cercan todo in tento de en-
sayos globales, p regun tas por la especificidad de las historias regionales o naciona-
les, por el «lugar» de estas historias en la historia general de la Iglesia po r u n a 
lado, y en la his tor ia profana por ot ro , metodologías in terpre ta t ivas legí t imas, y u n 
largo etc. son abordados más bien p ragmát i ca que teór icamente por nues t ros histo-
r iadores . R u b é n Garc ía , al referirse a la historia regional amer i cana , ha p lan teado 
tres cuestiones metodológicamente i r reprochables y que con las debidas modificacio-
nes valen p a r a nues t ro caso: 1. ¿la iglesia a rgen t ina cuen ta con u n a historiografía 
orgánica y sistemática? en caso af i rmativo, ¿con qué criterios se e labora? ; 2. ¿qué 
temas privilegia esa historiografía?; y 3. ¿esa historiografía es o no u n a forma de 
«autoconciencia» histórica de los católicos argent inos? Ensaya ré responder desde la 
p roducc ión de los úl t imos veinticinco años a estas cuest iones. 
La historiografía a rgen t ina t iene larga da ta y proviene de dos ver t ientes . Por 
u n a pa r te , los cuadros académicos eclesiales han p roduc ido historias generales y sec-
toriales (pa ra regiones, órdenes religiosas, labores pastorales , mis ioneras , etc). Por 
o t ra , los his tor iadores laicos, católicos o n o , suelen ocuparse del t e m a tan to en rela-
ción a la vida polít ica, social y cul tural a rgen t ina , c o m o por su interés intr ínseco, 
en cuan to la Iglesia es par te de la sociedad a rgen t ina , si bien obv iamen te no enca-
ran su ta rea con marcos teológicos. Este doble enfoque, no s iempre compat ib le , sig-
na profundas diferencias metodológicas , de contenido y de in terpre tación histórica 
sobre las cuales no podemos a b u n d a r aqu í y que además no difieren de similares 
p rob lemas en otras la t i tudes. D e b e m o s señalar q u e la j e r a r q u í a a rgen t ina , preocu-
pada por salvar estas posibles y reales divergencias en un esfuerzo un i ta r io , creó 
la J u n t a Argen t ina de His tor ia Eclesiástica, dependien te de la Conferencia Episco-
pal Argen t ina e in tegrada por his tor iadores laicos, religiosos y clérigos, con la ta rea 
de p roduc i r investigaciones y obras de historia eclesiástica y t ambién de or ien tar 
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criterios y evaluar oficialmente p a r a la Iglesia a rgen t ina otras producciones . Los cri-
terios de selección de las personas a ocupa r estos sitiales han sido y son similares 
a los escogidos p a r a seleccionar académicos . El resul tado es t ambién comparab le y 
el cuerpo t iene los caracteres —posit ivos y negat ivos— de nuest ras academias . Posi-
t ivamente puede decirse que se asegura u n a t rayector ia de t rabajo intelectual y de 
conocimiento temát ico de p r i m e r a línea; por o t ra , y en negat ivo, este mi smo hecho 
sesga cronológica y metodológicamente a los in tegrantes or ientándolos hacia formas 
un tan to an t icuadas de enca ra r la disciplina. 
En su conjunto , la historiografía que l l amaremos «clásica», cuyo modelo de 
excelencia es la J u n t a , compar t e los cri terios historiográficos de la d e n o m i n a d a «his-
toria científica». Los caracteres salientes de los trabajos or ien tados en ese sentido 
son: 1. u n interés p r e d o m i n a n t e por la his tor ia documen ta l con lecturas u n tan to 
acríticas de los documen tos ; 2. aceptación de la dist inción en t re «descripción» e in-
terpretación como dos instancias dis t intas e independien tes del t rabajo historiográfi-
co; 3 . asunción de que es posible e laborar u n a historia «objetiva» o no ideológica; 
4. prescindencia bas tante significativa de in terpre tac iones históricas globales, salvo 
las que se der ivan de su conexión con la esfera secular; 5. presc indencia de vincula-
ciones teóricas estrechas con cuestiones teológicas afines. L a his tor ia general de la 
iglesia del P . Caye t ano B r u n o es un ejemplo de este t ipo de t rabajos , y s iguen esta 
línea casi todas las historias par t iculares por regiones y por inst i tutos y órdenes 
eclesiásticas. H a s t a hace pocos años , c u a n d o comenzó a agitarse la cuest ión crítica 
sobre la evangelización amer icana , t amb ién las historias de misiones e ran de este 
tenor. 
Esta corr iente historiográfica t iene a su favor el mér i to innegable de habe r 
t rabajado sobre originales, habe r pues to a disposición de diversos invest igadores do-
cumentac ión de gran interés incluso p a r a la his tor ia secular, y desde luego de ser 
u n a p r imera y casi exhaust iva aprox imac ión a las fuentes p r imar ias y secundar ias . 
En cambio , se resiente de a lgunas carencias , en par t icu lar de enca ra r cuest iones crí-
ticas y metodológicas que hoy son ineludibles en el ámb i to de la his tor ia general . 
Por eso estas obras sufren u n a cierta desvalorización del con jun to , a u n q u e cada u n a 
resulte valiosa como consul ta pun tua l . 
C o n respecto a los his tor iadores afines a las nuevas teologías, la crítica se 
cent ra más bien en la omisión de enfoques teológicos explícitos, lo que las convier te 
—quiérase o n o — en ins t rumentos de la l l amada «teología dominan te» . Así como 
la historiografía clásica sufrió la crítica de ser subrep t ic iamente conse rvadora bajo 
un ropaje de asepcia científica, la historiografía eclesiástica así o r i en tada recibió si-
milares reparos que por cierto pesaron menos en este ámbi to que en la historia ge-
neral . H a y que destacar en este sent ido la labor m e d i a d o r a de his tor iadores laicos 
bien p repa rados en metodologías m o d e r n a s (por ej . his tor ia oral , metodologías re-
constructivistas, etc.) que apoya ron a lgunas investigaciones sobre todo v inculadas a 
las relaciones de la Iglesia o de sus fieles y la vida a rgen t ina . En a lgunos casos han 
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colaborado d i rec tamente en trabajos de interés eclesiástico p u r o , como las ediciones 
de la documen tac ión episcopal a rgen t ina a cargo del D r . Néstor T . Auza . Sin em-
bargo , la presencia de his tor iadores mode rnos — a u n los m o d e r a d o s — en el seno 
de la J u n t a es ínfima, y t a m p o c o parece habe r u n interés especial de la j e r a r q u í a 
a rgen t ina por impulsa r o t ro t ipo de trabajos históricos con conceptos científicos más 
modernos . 
O t r o s grupos de t rabajo his tor iograf ía) se nuclean por órdenes religiosas. Los 
más product ivos h a n sido los jesuí tas , sobre todo en la sección de his tor ia misionad. 
Los mercedar ios , q u e en cuan to o rden no fueron tan influyentes en nues t r a histo-
ria, cuen tan con u n a bibliografía considerable debido al t rabajo ciclópeo de dos his-
tor iadores de la O r d e n , los P P . Palacios y Brune t . Los franciscanos y dominicos 
se han dedicado más bien a his tor iar personal idades de su familia que hayan tenido 
ingerencia en la vida social y cul tural a rgen t ina , y especialmente los franciscanos 
han t raba jado figuras dec imonónicas vinculadas a la política a rgent ina . T o d o s estos 
trabajos s iguen la l ínea de la historiografía clásica y a l imentan u n cierto celo apolo-
gético sectorial, a veces sacando a luz polémicas y roces intraeclesiales de vieja da-
ta. En cambio los h is tor iadores laicos que t ra tan los mismos temas se caracter izan 
por enfoques más ampl ios , i nco rporando datos socio-culturales per t inentes y estable-
ciendo correlaciones en t re ellos y las respuestas misionales y pastorales de la Iglesia. 
T a m b i é n en general han sido laicos los encargados de rescatar la historia del laica-
do y de la mujer en la vida católica a rgent ina . 
En la década del 70, y como correlato de las nuevas or ientaciones teológicas, 
aparece u n a preocupac ión por u n a historia de la iglesia e laborada desde la nueva 
teología. Ese h a sido qu izá el proyecto más impor t an t e de E n r i q u e Dussel , en la 
línea de otros his tor iadores afines a las nuevas lecturas históricas de la evangeliza-
ción amer i cana . El proyecto de la Historia General de la Iglesia en América Latina, del 
CEHILA (Comis ión de Estudios de His tor ia de la Iglesia La t inoamer i cana ) , es alec-
c ionador sobre los p rob lemas suscitados. H a b i e n d o nacido con ind is imulado auspi-
cio del CELAM (Consejo Episcopal La t inoamer icano) , la Comis ión se distanció 
a p a r e n t e m e n t e de la p ropues ta inicial o el CELAM m i smo retrocedió en su empuje 
r enovador or ig inar io ; el resul tado fue la desautor ización de este proyecto por par te 
de var ias inst i tuciones nacionales oficiales, en t re ellas nues t ra J u n t a de His tor ia 
Eclesiástica. La crítica de nues t ra J u n t a , enviada en carta a Dussel en 1973, y anali-
zada con cu idado por R u b é n Garc ía , es u n a mues t ra de las dificultades que tendr ía 
la aceptación de u n a p ropues ta como la del CEHILA si depend ía de his tor iadores 
de la vieja escuela. V e a m o s los cues t ionamientos (que no e ran p r e d o m i n a n t e m e n t e 
teológicos ni es taban todavía encaminados a u n a crítica frontal al mov imien to de 
la teología de la l iberación) . Algunas objeciones e ran formales (no habe r sido invita-
dos a e laborar el proyecto , por ej .) . Los cues t ionamientos teóricos de fondo e ran 
en resumidas cuentas cua t ro : 1. el plan carecía de «rigor científico», reflejaba «crite-
rios arbi t rar ios» provenientes no de la na tura leza de las cosas sino de concepciones 
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ideológicas de los invest igadores; 2. se enfocaba la historia en «visión de futuro»; 
3. el plan de la ob ra era desproporc ionado: en lo t empora l , los úl t imos años supera-
ban l a rgamente a los cua t ro siglos anter iores , y en lo espacial se sobrevalora a los 
países sólo por su m a y o r extensión terri torial o poblacional ( U r u g u a y y Pa raguay 
quedan reducidos); 4. es tendenciosa: se sobrevalora el CELAM, el Va t i cano II 
frente a la «Iglesia de siempre» y se respira el aire de la l iberación la t inoamer icana . 
Pasemos por alto los po rmenores de las respuestas y puntual izac iones del 
mi smo CELAM y vengamos a las crít icas. La p r i m e r a objeción supone que existen 
«criterios arbitrarios» y «no arbitrarios» de selección y configuración del mater ia l 
histórico, conceptual izables en sent ido unívoco y dir imibles empí r i camen te ; toda la 
gran cuestión metodológica de los úl t imos cua ren ta años es abso lu tamente ignorada 
por la J u n t a (más allá de que efect ivamente el proyecto sea susceptible de reparos 
metodológicos) , y la pre tensión de que sólo son «ideólogos» los de enfrente no hace 
sino demos t r a r un gran desconocimiento de cuest iones teóricas que los his tor iadores 
generales no se pe rmi ten soslayar. L a segunda crítica pa r te t ambién de u n criterio 
hoy obsoleto acerca de las mot ivaciones y objetivos de los estudios históricos: en 
1973 no era ya admisible cues t ionar la per t inencia de u n t rabajo historiográfico que 
explicitara motivaciones extradiscipl inares , sólo por esa causa. L a tercera objeción 
es sin d u d a la más per t inen te y comprens ib le desde el nacional ismo local (Argent ina 
queda m u y deslucida frente a Brasil en el proyecto) . T a m b i é n vale sospechar que 
la reducida extensión de los siglos de la iglesia colonial t iene un velado propósi to 
desva lo r i zado^ pero en ese caso prec i samente se deber í an habe r cues t ionado los cri-
terios valorativos de a m b a s posiciones. En cuan to a la cua r t a objeción, obv iamen te 
la central y de t e rminan te del rechazo, su carácter ideológico es por lo menos tan 
pa ten te como el que ostenta el proyecto . La J u n t a no llegó a percibir que t amb ién 
su pos tura estaba ca rgada de asunciones ideológicas y que la discusión en el fondo 
era rad ica lmente ideológica. Eso oscureció las relaciones no sólo con CEHILA (que 
al fin y al cabo no es u n a insti tución a rgent ina) sino l amen tab l emen te con historia-
dores argent inos más o menos afines a u n a l ínea crítica de la historiografía t radi-
cional. 
En t re los his tor iadores a rgent inos independien tes (no compromet idos ni con 
la J u n t a ni con la l ínea de CEHILA) hay muchos mat ices , pero en general d i r íamos 
que p r e d o m i n a un ta lante m o d e r a d o . A u n así a lgunas elaboraciones no son bien 
vistas por la historiografía t radicional , no tan to por el enfoque o la metodología si-
no por el t ema en sí m i smo . His to r ia r la religiosidad popula r , los movimien tos de 
base, las divergencias ideológicas, es ya u n signo sospechoso. L a m e n t a b l e m e n t e es-
tos temas no han en t r ado en forma directa y franca en los intereses de la represen-
tación oficial de la historiografía eclesiástica a rgent ina . 
La segunda p r e g u n t a que p lan teaba se refiere a los temas privi legiados. El 
P . R u b é n Garc ía , hac iendo un re levamiento de la historiografía eclesiástica lat inoa-
mer i cana encuen t r a un elenco de las temát icas de hecho más impor t an te s en la re-
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gión: 1. ideas teológico-jurídicas; 2. misión y misioneros; 3 . métodos misionales; 4. ca-
tecismos; 5. concilios; 6. M a r í a en América; 7. historia de la teología lat inoamericana; 
8. estudios lascasianos; 9. utopías religiosas; 10. culturas indígenas; 11. esclavitud negra; 
12. reducciones jesuíticas; 13. la inquisición americana; 14. historiografía hispanoameri-
cana; 15. in terpre tac iones de la conquis ta ; 16. historia e ideología; 17. enciclopedia. 
Si t enemos en cuen ta que nues t ra producción es n u m é r i c a m e n t e bas tan te im-
por t an te , como puede apreciarse en los cuadros compara t ivos de la BTC, q u e elen-
ca la historia de la Iglesia por países, apreciaremos que nues t ra historiografía es bas-
tante atípica. H a y ausencias explicables (inquisición, pues no funcionó en el territorio 
del país n ingún t r ibuna l ; esclavitud negra , que no fue m u y impor tan te ) , pero otras 
no: no hay t rabajos de his tor ia teológico-jurídica ni de teología en n i n g u n a propor -
ción rescatable, las cul turas indígenas son poco t ra tadas en relación con la evangeli-
zación (los trabajos hablan más bien de la misión misma) , el t ema utópico está prác-
t icamente ausente con a lguna excepción del ámbi to franciscano, no hay casi estudios 
lascasianos. N u e s t r a producc ión se cen t ra en estudio de mis iones , mé todos , docu-
mentos , y sobre todo , en n ú m e r o a b r u m a d o r , historias de familias religiosas y de 
la j e r a r q u í a eclesiástica en su relación con la política local. L a Bibliografía presenta 
u n a p e q u e ñ a m u e s t r a del t ipo de t emas que h a n ocupado a nues t ros his tor iadores 
eclesiásticos en los úl t imos años . 
Pa sando a la tercera de las p regun ta s que formulaba la P . Garc ía , si — c o m o 
pienso— toda labor historiográfica revela la imagen que u n a iglesia tiene de sí misma, 
aunque no sea autoconciencia explícita, sin d u d a nuestra producción mues t ra u n claro 
perfil que coincide bas tan te bien con la realidad católica argent ina . Las polémicas no 
superadas , las desinteligencias teóricas, la falta de síntesis, que t rasunta la historiogra-
fía, t ienen su correlato en similares si tuaciones de la vida eclesial. Es posible que u n 
cambio del catolicismo a rgen t ino , que en a lgún sentido de final no previsible ya se 
siente, p roduzca den t ro de u n t i empo u n cambio en el p a n o r a m a historiográfico. 
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